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Resumen

En Buenos Aires – Argentina -, durante 1919 Alfonsina Storni escribe una columna perio-

dística dirigida a mujeres. La columna se llama Feminidades y se publica en la revista La Nota. 

Entre sus artículos he seleccionado aquellos que construyen el referente de la joven casadera y 

la niña inútil  ya que en ellos Storni ironiza sobre los tópicos centrales de los textos escritos para 

mujeres: la subjetivación femenina vinculada al matrimonio. El uso de la ironía combinada con 

la parodia funciona como una forma de conciencia crítica que se resiste a establecerse en los 

modos socialmente unificados de pensamientos y conductas y se caracteriza por perturbar las 

convenciones establecidas. No es la parodia en sí lo que ataca el androcentrismo del hombre 

fósil sino más bien el vacío de poder que ésta engendra por medio del descentramiento de las 

certezas. A su vez, la escritora utiliza modos de decir muy similares a los de las Aguafuertes Porte-

ñas que Roberto Arlt escribiera unos diez años más adelante. Por esta razón, me interesó poner 

en diálogo las niñas y los hombres fósiles de Storni con las novias y suegras de Arlt. 
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Abstract

In Buenos Aires, Argentina, during 1919, Alfonsina Storni writes a news column for women. 

The column, published in the magazine La Nota (The Article), is called Feminidades (Femini-

nities). Among the articles, I have selected those which create the personality of the young 

marriageable woman and also of the bungling little girl, because in them Storni makes fun of 
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the central issues in articles written for women: feminine subjectivation linked to matrimony. 

The use of irony combined with parody functions as a form of critical conscience that resists 

establishing itself in the socially unified modes of thought and behaviour and is characterized 

as upsetting established conventions. It is not the parody in itself which attacks the andro-

centrism of fossilized man, but rather the vacuum of power which this spawns by decentering 

certitudes. At the same time, the writer uses manners of speech very similar to those that Ro-

berto Arlt would write ten years later in Aguafuertes Porteñas. This is why I wanted to create a 

dialogue between Storni’s girls and fossilized men, and Arlt’s girlfriends and mothers-in-law.
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La primera crónica de Alfonsina Storni en la columna Feminidades de la revista La Nota, lleva-

ba el mismo título que la columna y relataba el diálogo mantenido con el Emir, director de la 

publicación, ante la propuesta de encargarse de la sección. Este artículo inaugural es de 1919 

y contiene las principales claves para comprender la lógica de la escritura de Storni tanto en 

esta columna como en la etapa posterior que lleva adelante en La Nación, con el seudónimo 

Tao Lao. Dice la escritora:

El día es gris... una lluvia persistente golpea en los cristales, además he venido leyendo 

en el camino cosas de la vida de Verlaine...  A la pregunta  es Ud. pobre? que me han 

dirigido, siento deseos de contestar: Emir, hago versos ... pero en ese preciso momento 

miro la luz eléctrica y me sugiere una cantidad de cosas: la época moderna, el siglo en 

que nos movemos, la higiene, la guerra al alcohol, las teorías vegetarianas, etc. 

En un instante he comprendido que debo vivir en mi siglo. (...) Entonces, el Emir me 

propone: ¿por qué no toma Ud. a su cargo en La Nota la sección ‘Feminidades’?   

He dirigido al Emir la más rabiosa mirada que poseo (tengo muchas). 

También de un golpe he recordado: Charlas femeninas, Conversación entre ellas, Fe-

meninas, La señora misterio... todas esas respetables secciones se ofrecen a la amiga 

recomendada, que no se sabe donde ubicar. Emir- protesto- la cocina me agrada en mi 

casa, en los días elegidos, cuando espero a mi novio y yo misma quiero preparar cosas 

exquisitas. (Storni 28-3-1919: 406-7)

Esta puesta en escena de la trastienda de la columna, muestra uno de los mecanismos mediante 

los cuales las tecnologías del género actuaban sobre Storni ya que la ubican en el lugar de la 
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amiga recomendada que sólo debía escribir sobre y para su género, ocultando otras identidades 

posibles, incluso la de poeta que ella intenta sostener. Describe el modo en que se demarca el 

lugar de ellas en la publicación, sin ocultar su propia resistencia. Ante esta situación, algunas 

mujeres que escribían, encarnaban a la Mujer y otras ofrecían con firmeza otras maneras de ser 

en el lenguaje como la confrontación o la parodización. Alfonsina detectó este fenómeno de 

demarcación genérica y lo transcribió en la columna aclarando que ella escribe versos con lo 

que reubica su lugar como poeta, renegándose a ver subsumida su subjetividad en la identidad 

Mujer. Incluso, como bien señala Salomone, (Salomone 2006) revela sus lecturas, Verlaine y 

Baudelaire quienes solían mencionarse en sus poesías, mostrando el cristal moderno, a la vez 

fascinado y escéptico, desde el que veía la ciudad y sus tipos urbanos femeninos. 

La escritora no se reconocía como la dócil niña que escribía columnas femeninas lo que provo-

caba una tensión entre ella y las marcas de subjetividad propias de los relatos femeninos, que 

se vio reflejada en el sujeto de enunciación de las crónicas.  Storni sabía de qué se trataba este 

nuevo trabajo suyo y, con ironía, señaló su resistencia con la denominación de respetables sec-

ciones. En la conversación con el Emir, ella relata que le dirigió una mirada rabiosa teñida pero 

atenúa estilísticamente su fuerza con el uso de los paréntesis lo que indica uno de los caminos 

más transitados en las crónicas, el de la ambigüedad, en este caso, cerca de la auto-ironía.

Las columnas de Alfonsina Storni publicadas en La Nota y en La Nación  retomaban las formas 

de escritura propias de los artículos femeninos que, en términos generales, eran funcionales a las 

tecnologías de género vigentes. Y Storni devino autora de estas columnas habiendo padecido la 

carga de su condición femenina a la vez que conociendo el género discursivo en el que se inicia-

ba y, como consecuencia de ambos, tomó una posición crítica respecto del fundamento ideoló-

gico subyacente. Así se resguardó en la ironía para deconstruir estos universos discursivos.  

Ahora bien, las crónicas de Storni escritas entre 1919 y 1921 tienen ciertas características tales 

como la creación de tipos urbanos, el modo de retratar la ciudad y el gesto irónico, que también 

son propias de las Aguafuertes Porteñas que Roberto Arlt escribiera unos diez años más adelante. 

Arlt, figura del escritor al margen de las instituciones, alejado de los grupos que autorizaban la 

voz, como dice Beatriz Sarlo (Sarlo 1988), comenzó a escribir las aguafuertes el 5 de agosto de 

1928. En esta columna, a la que podríamos pensar como heredera de las crónicas modernas, el 

escritor cuenta historias urbanas, describe diferentes personajes, opina frente a las  anécdotas 

que descubre o que le envían sus lectores. Seguramente el hecho de que Arlt diera conferencias 

acerca del amor y el matrimonio y que luego dedicara al tema tres meses en su columna, pone en 

evidencia que el noviazgo y el casamiento eran temas polémicos en la década del treinta. Las co-
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lumnas femeninas y los manuales de conducta ya hacían varios años que estaban en uso. La vida 

sexual empezaba a ser muy tematizada debido, según Hugo Vezzetti (Vezzetti 1996), a la difusión 

temprana de Freud. El divorcio, el sufragio y la vida doméstica eran temas de debate habituales y 

Arlt, con un oído atento al latido popular, se dedica a denunciar la comedia del matrimonio.   

En su columna aparecen una multitud de voces que opinan y debaten aunque, como dice Sylvia 

Saítta,  “el dedo acusador de Arlt apunta siempre para un solo lado: son las mujeres las que, 

con motivos o sin ellos, bloquean la existencia de una sociedad más libre” (Saítta 1994: XV). 

Él escribe y múltiples lectoras le contestan con enojo ante su misoginia evidente. Según Saítta, 

(Saítta 2000) Arlt se propuso desnaturalizar ciertas reglas urbanas como la fidelidad, la virgi-

nidad, etc. para demostrar que la dulzura de las novias era una trampa segura y las suegras eran 

harpías, acusando finalmente a las mujeres de la perversión e hipocresía de la sociedad. Como 

Storni, Arlt busca descomponer el ideal de felicidad supuesto en el contrato matrimonial, ideal 

que los folletines y el cine promocionaban en los años treinta. Ambos critican la pasión por el 

consumo y la obsesión por el matrimonio por conveniencia; la diferencia es que Arlt reconoce 

como única culpable a la mujer,  en cambio Storni va más allá y a la vez que es crítica de la 

actitud de ellas – particularmente las jóvenes casaderas-, se detiene, también, en señalar la di-

ficultad de subjetivación de las mujeres como consecuencia de que se hallan en un sistema que 

las coacciona. En Arlt, los maridos son las víctimas; en cambio Storni muestra cómo el varón 

es también generador de este tipo femenino.  

Puede decirse que las novias, esposas y madres que Storni crea en 1919 anteceden y dialogan con 

las que inventara Roberto Arlt, en el diario El mundo, cerca de la década del treinta. El diálogo 

fluido que mantenía Arlt con los lectores es uno de los aspectos  que distinguen estas crónicas 

y las diferencia de Storni. Arlt transcribe cartas, diálogos telefónicos haciendo del lector, un 

locutor más. En cambio, la prosa de Storni está más ligada a una escritura que se producía en un 

entorno de conocidos y no aparecían posibles respuestas a sus crónicas. Aunque en La Nota sí 

asomaban las voces de los lectores, éstos, nunca se presentan como en los textos de Arlt, que lle-

gan a contaminar la escritura. Tanto Arlt como Storni poseen una escritura polifónica que corre 

de lugar al narrador pero de modos muy diferentes. La polifonía artltiana está en el ocultamiento 

de la importancia del narrador para permitir la permeabilidad de distintas voces hasta llegar a 

diálogos que preanuncian la escritura teatral. En Storni, la polifonía está en la parodización de 

la enunciadora y en los ecos ironizados de otros discursos que inventan a la Mujer.     

En “Compra de maridos” el tema clave es el noviazgo, como antesala al casamiento. Con un 

tenue lamento Storni se dirige a sus buenas amigas, las lectoras, y describe a partir de la escasez 
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de hombres, tres tipos femeninos: la solterona, la que se dedica a alguna actividad masculina y 

por último, la joven casadera que confía en sus ojos, sonrisas y gestos para llegar al candidato. 

A ésta, Storni le propone, con cierta ironía, aceptar la lógica del mercado:   

Yo, por mi parte, sin comprometer opinión definitiva, pienso que esto puede resolverse 

en gran parte, por el procedimiento de la demanda y la oferta, resultando así favorecida 

la poseedora de mejores caudales. 

Creo que no será difícil que mañana veamos un aviso así: ‘Joven poseedora de medio 

millón de pesos, alta, elegante, de fina educación y mejor cara, compra un marido…’.  

No dudo que, llegado esto, se formarán asociaciones de muchachas pobres para…  ti-

rarse al río. (Storni 4-4-1919: 427)

Alfonsina Storni  y Roberto Arlt desenmascaran al matrimonio relacionándolo con el interés 

económico, al punto que, según Storni, las muchachas pobres acabarían suicidándose. La ver-

sión masculina, en la voz arltiana dice: 

La mayoría de las mujeres quieren arreglar económicamente su vida. Es decir, casarse. Y cuan-

do nosotras vemos un hombre y decimos que tiene cara de gil, es porque el rostro de ese hom-

bre no ha sido trabajado por la nerviosidad del esfuerzo mental. […] Pero esos hombres les 

convienen a las mujeres. Son candidatos para el casamiento. Aunque para declarase les hayan 

dicho la desgastadísima frasecita `Señorita: ¿me permite una palabra?’, a ellas no les importa. 

Bajo la frasecita está el candidato. Y eso es lo que les interesa. (Arlt 7-12-1929: 124-5)

Entonces el juego de ojos que Arlt describe en las mujeres, tiene por único objetivo el bienestar 

económico. En esta elección femenina, según Arlt, las mujeres no rechazan a los pobres sino a 

los inteligentes, ya que no se dejarán engañar por los artilugios femeninos. Sin siquiera sospe-

char la existencia del hombre fósil o de algún argumento ligado a lo social, Arlt responsabiliza a 

las niñas engañadoras y a las suegras obsesivas en esclavizar a los hombres hacia el matrimonio. 

Casi como justificación de la generalización de esta manía femenina, Arlt les da la voz a  lec-

toras que resultan ser niñas de diferentes barrios de Buenos Aires: Flores, Boedo, Dock Sur  las 

que, enojadas, le reprochan sus ideas, corroborando el tipo femenino arltiano ya que el enojo 

de las lectoras se basa en el temor de que Arlt, con sus artículos, provoque que sus novios se 

arrepientan de la promesa de matrimonio. 

En “Los hombres fósiles”, Storni describe con precisión e ironía al tipo masculino que mira 

y señala cada movimiento de las niñas en la ciudad. Si bien la mirada panóptica y masculina 
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aparece con frecuencia, aquí se encarna en un hombre fósil. Con el fin de explicarnos de quién 

se trata, la enunciadora, mediante disculpas y permisos, acude al latín:   

Fósil es un término que viene del latín, y aunque el latín sea un idioma que nada tiene 

que ver con nosotras, las personas de sexo femenino, de vez en cuando nos permitimos 

acercarnos a la sabia lengua, reverenciarla y pedirle permiso para incluirla en nuestra 

charla con un ligero y tímido temblorcillo… […]

El temblorcillo ha aumentado... suspendo mi oficiosa información... temo haberme 

excedido en pasar, de un pesado libro a este papel, tanta ciencia, toda prolijamente 

masculina. (Storni 11-4-1919: 454-55)

La mención a la masculinidad de la ciencia no deja dudas respecto de la claridad ante la dife-

renciación de los atributos de cada género, con una exageración  ironizante.  La ironía es un eco 

de los consejos de los artículos para mujeres, como los que escribía Fanny Pouchan en la revista 

Nosotros, alertando acerca del necesario ocultamiento, por parte de una joven, de sus preocu-

paciones masculinas como el estudio. La hipérbole en esta enunciadora tan sospechosamente 

sumisa produce una inversión de sentido sobre la afirmación, lo que se corrobora más adelante 

cuando usa el conocimiento masculino para atacar determinados tipos masculinos. La enuncia-

dora, como corresponde a lo usual en los artículos femeninos, encarna la debilidad, el pudor y el 

miedo a hablar sobre temas inapropiados como el latín. Y pone en escena la dicotomía sexual, 

tensionando las características femeninas y ridiculizando las masculinas. Hasta dirigirse a las 

lectoras e invitarlas a des-oír a los hombres con ideas petrificadas.

En la crónica de Storni antes citada, las avecillas devienen personajes de cuentos infantiles en 

la analogía que transforma al hombre fósil en lobo y a ellas las deja atrapadas en la caída de 

Caperucita, devorada ante la sentencia implacable de lo masculino.

La intertextualidad con los cuentos infantiles resalta la infantilización de las mujeres en la es-

critura periodística de la época y la condena ante el temible mal paso, que remite a ciertos ver-

sos de Evaristo Carriego. Storni retoma dos características centrales del discurso androcéntrico: 

el enunciador-masculino como el que organiza el mundo y el saber científico que es el espacio 

de fundamentación de la inferioridad femenina. El hombre fósil es un modo de encarnación del 

ojo panóptico que mira a las mujeres. 

En las crónicas de Storni, ni la solterona ni la independiente volverán a la escena, ya que la 

mayoría de los tipos femeninos se centran en las niñas ocupadas en obtener un buen candidato, 
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como las lectoras arltianas. Los melodiosos acordes, los angelitos rubios y virginales sumados 

a un especial juego de miradas parodizan el relato folletinesco en el que la felicidad se realiza 

en el casamiento. A propósito de esto, Beatriz Sarlo (Sarlo 1985) sostiene que, en las novelas 

semanales, la mirada crea toda una semiosis del amor, siendo ésta el órgano de comunicación 

privilegiado, ya que decía mucho más que las palabras. Así el omnipotente ojo censor, devino 

en una mirada amorosa  que embellece  el cuerpo femenino. 

Pero el sarcasmo de Storni lleva a las mujeres pobres y casaderas, al suicidio, sintetizando así 

varios finales de folletines en los que las jóvenes que han tenido deseos en contra del orden 

moral o social, culminaron con su vida. Así, la ironía irrumpe bajo la forma de una imperiosa 

necesidad de creación de una asociación que agrupe a estas niñas, develando el interés econó-

mico que, para la joven casadera, suponía el casamiento. 

Otra de las jóvenes casaderas de Storni es la chica loro de “Tipos femeninos callejeros”. La 

narradora, mucho más distante que en la crónica anterior, transforma a  las ágiles avecillas en 

loras pendientes no tanto de los hombres como de los autos. La describe minuciosamente desde 

los pies hasta el rostro. Al principio destacando sus atributos físicos y ornamentales. Hasta 

que se va produciendo, en la crónica, un in crescendo por el que a medida que asciende en la 

descripción sobre su cuerpo, asciende el grado de ironía hasta llegar a decir: “la tela del vestido 

es pobre, el adorno despojado a los viejos vestidos; pero está hecho sobre el último figurín, y no 

sin cierta gracia.” (Storni 1-8-1919: 809)

El acicalamiento del cuerpo de la chica loro es el lugar donde la desnuda, preanunciando una 

crítica que es constante en Storni: la imitación del figurín. En el período siguiente, el de los 

Bocetos femeninos de La Nación, la autora se detiene varias veces para repudiar la conducta 

imitativa de las mujeres desde la ropa hasta los gestos, las palabras, los pensamientos.

Ahora bien, estos gestos calculados tienen un sentido: el automóvil que promete un preten-

diente adecuado. Entonces, entre las niñas surgen miradas que se cruzan, risas excitadas por el 

juego de seducción que llevan a  cabo. Así se re-significa la crítica que no sólo tiene que ver 

con la imitación de la moda sino también con la búsqueda de un pretendiente, casi como la 

continuación de “Compra de maridos”. 

En los artículos femeninos o dirigidos a lectoras mujeres era usual la publicación de fragmentos 

de diarios íntimos y / o cartas con firmas femeninas. Storni también usa estos géneros mayor-

mente en Feminidades. Con cierta sorna, Storni abandona la voz narradora propia de los artículos 
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femeninos para ceder su voz a las niñas, con el objetivo de conocer sus más íntimos pensamien-

tos plasmados en cartas o fragmentos de diarios íntimos. Así, Mercedes, Lita o Alicia  escriben y 

confiesan sus penas, ellas son las mismas niñas que Alfonsina mostraba por la ciudad  y que eran 

el referente privilegiado de la ironía. Nombrarlas y dejarlas escribir introduce, inmediatamente, 

la ficción los relatos que hasta aquí pretendían cierta verosimilitud con la realidad. 

La conversación íntima en una habitación de la casa crea una escenografía de la preocupación 

por el noviazgo que siempre es interior: la noche, la cama como testigos mudos de la prepa-

ración femenina hacia la salida. ¿El matrimonio es la salida del hogar? ¿O es una inversión 

económica? Storni, como Arlt, se inclina por esta última opción. 

En “Carta de una novia” de Storni, los mandatos maternos como el matrimonio y la sumisión 

están en el superyo de esta novia dubitativa. Alicia no está segura de querer casarse, tiene 

miedo hacia lo que pudiera pasar. Pero estos sentimientos se desvanecen mediante un recurso 

folletinesco: el traje de novia sobre su piel hace que su fe se renueve. Roberto Arlt les da la voz 

a las suegras, más que a las novias, para demostrar el interés de éstas en el buen casamiento de 

sus hijas. En “Pase no más joven…” Arlt re escribe un diálogo entre La vieja (suegra que quiere 

casar a la hija) y el Bonafide (el posible pretendiente), durante la conversación ella le afirma: 

La vieja – es lo que yo le dije. Mejor es que te cases con un buen muchacho- esos doto-

res... yo no sé... pero hay que ver los pretendientes que le salen a la nena. Podría estar 

casada veinte veces, si quisiera. Pero ella ¡ah, eso sí que es verdad!  Lo más indiferente. 

Dice que no quiere casarse... 

La vieja- Eso sí, noviazgos largos no los tolero. Mi hija es una chica que puede casarse 

con el mejor. El hombre que no la conozca en tres meses, no la conocerá nunca. Los 

noviazgos largos no terminan nunca bien. (Arlt 12-08-1931: 147)

La suegra arltiana, como la madre superyoica de la novia, constituye la mente especuladora del ma-

trimonio de su hija. Y ésta, la hija, en los años treinta se niega a casarse, un poco más liberada de las 

burbujas del folletín que persisten en las cabecitas de las niñas de Storni. Cuando éstas, como Alicia, 

ya seguras de su vocación, se dedican al esforzado trabajo de obtener un candidato solvente, deben 

aprender ciertas reglas sin las que su objetivo se tornará imposible. En “Diario de una niña inútil” de 

Storni, una niña comienza a escribir un diario ya que, según ella, así como todo hombre debe plantar 

un árbol, tener un hijo y escribir un libro, toda debe escribir su diario. Sin embargo encuentra el 

inconveniente de no saber sobre qué escribir, hasta que su amiga Mechita le manda un decálogo de 

la Asociación secreta de las niñas inútiles pro-defensa de sus intereses, el cual reza lo siguiente: 
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1º Cazar novio sobre todas las cosas. 

2º No ponerse a la caza en vano. 

3º Santificar las “fiestas”.

4º Honrar oro y lujo. 

5º Matar callando. 

6º No hurtar a la amiga un novio pobre. 

7º No estornudar (sobretodo delante de los hombres, porque las chicas se ponen muy 

feas.)

8º No deslizar falsos testimonios sino en un elogio y no mentir cuando una pueda ser 

descubierta. 

9º No desear el marido de la amiga antes de que aquél enviude. 

10º No codiciar más que aquello que se puede obtener salvando el honor. (Storni 23-

5-1919: 596-7)

Sugerentes diez mandamientos que desvían las prohibiciones y cuyas transgresiones se ven 

amenazadas por la soltería, en vez del infierno. También infalibles diez reglas que, como una 

sutil imitación a los manuales de conducta, sintetizan la obsesión por el matrimonio. La enu-

meración tiene un cierto aire moderno como la aceleración del tiempo que describe Arlt más 

adelante, frente al mismo objetivo. Así es como la niña, preocupada por sus veinticinco años 

de soltería, se prepara para la caza del novio: elige el traje adecuado, va a la fiesta señalada pero 

no lo logra. Su amiga, la presidenta, sí consigue novio, se va a casar y ha decidido agregar un 

lema a la asociación secreta que dice que toda mujer ha nacido para desarrollar una acción 

moral y educadora. 

Lema que rige en los principios de la educación de las mujeres, como lo ha demostrado Marcela 

Nari (Nari 1995) y como se sostiene en la encuesta que realizó la revista Nosotros. Tengamos 

en cuenta que en la época era muy común asociar mujer y moral, especialmente en relación a 

la crianza de los hijos. Más aún, la frase misma puede ser una aserción en cualquier manual para 

mujeres y, en este texto, está devaluada por el tono sarcástico de Storni. 

La ironía aparece descalificando al yo biográfico mismo para poner en escena la percepción 

de un mundo interior vacío, de un yo artificial que necesita un decálogo para construir una 

identidad femenina. El diario es el relato del empeño de la niña en ser una perfecta inútil cuyo 

objetivo es encontrar un pretendiente y casarse. Así es como en el seno mismo de una intimi-

dad femenina, Storni ironiza sobre los mandatos sociales que invisten a la niña.  
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El novio es el eterno ausente al que hay que buscar pero no es una ausencia de quien se fue 

sino que es la ausencia de alguien que nunca estuvo. Motor de acción de las niñas que siguen 

las indicaciones para conseguirlo en un gesto de espera pasiva. La juventud es menos asible que 

la vida misma y siempre se está yendo, por eso hay que casarse, con el fin de ser una señora. La 

espacialidad predomina sobre la temporalidad escurridiza de los días del diario. El tiempo corre 

y las niñas deben amoldarse a este ritmo vigoroso. Ritmo que coincide con el de la ciudad y 

sus exigencias propias de la vida moderna. Él es un ideal huidizo, ella sabe que él se irá, debe 

seducirlo y no permitir la caída. Después vendrá el sufrimiento, la espera y la parsimoniosa 

dureza de la dama voluminosa. Barthes (Barthes 1987) enuncia que es la mujer la que da forma 

a la ausencia, quien elabora su función, puesto que tiene el tiempo para ello; pedalea sobre la 

máquina de coser y sus cantos más el ronroneo de la máquina, habla de una movilidad monó-

tona  y de ausencia. 

Las niñas construyen la figura de la ausencia antes que la del novio. La negación antes de su 

llegada. Incluso si lo obtienen, el temor a la pérdida, a la huida no las deja descansar. La niña 

inútil es la figura paródica de la enamorada haciendo su tarea. Veamos cómo la siguiente agua-

fuerte arltiana retoma los mismos aspectos del estereotipo de la joven casadera.  

Hay circunstancias en que estas mujeres se aburren de esperar el ideal que no llega. Y aceptan al 

primero que se presenta. ¡No hay que perder tiempo! ¡Hay que casarse! Se encuentran mujeres 

que anualmente pueden hacer un balance de doce novios, así, como suena. A uno por mes. Lo 

estudian, lo observan. ¿No es mercadería para casarse? ¡Afuera! ¡Qué venga otro! 

En este trato con los individuos se les va resabiando el alma. Definiendo ese estado los Goun-

court enunciando que: 

Quedan resabiadas como esos caballos que han sido muy maltratados.’ ¿Se casa o no se 

casa? ¿No está dispuesto a casarse? ¡Afuera! ¡No haga perder tiempo! No hay un minuto 

que perder. La juventud vuela. Se va. Una mujer no debe quedarse para vestir santos. 

(Arlt 05-08-1931: 135)

Tanto Storni, ironizando sobre la inutilidad de la vida femenina; como Arlt, acentuado en el 

descarte de varones no candidateables, aluden a la aceleración del tiempo ante la búsqueda 

incesante de un pretendiente, critican el mandato matrimonial y suponen el terror femenino 

por la soltería. 
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Storni escribe en una columna para mujeres, percatándose de que es vista a través del cristal 

cóncavo de las identidades que construyen sobre ella, sea la poetisa del amor o la mujer de voz 

chillona e irritante. Asimismo tiene la certeza respecto de cuál es el lugar que ella desea ocupar, 

sea el de poeta o el de feminista, y sabe que su malestar es compartido por miles de mujeres. 

Así, ella acepta la tarea de escribir artículos femeninos pero no respeta las reglas propias de este 

género discursivo, abusa de la literatura para introducir la ficción, parodia a la escritora de estos 

artículos, impone la ironía en sentido crítico, sobre las niñas. 

La cronista desnuda al hombre fósil que Arlt, cegado por la misoginia, no pudo ver; se burla de 

las esposas, se encarniza con la joven casadera hasta penetrar en su alma y demostrar que sus 

pensamientos más íntimos han sido invadidos por los mandatos sociales y, finalmente, devela 

una construcción del cuerpo femenino atravesado por el trabajo disciplinario de producción y 

artificio que se ejerce sobre él, para demarcar sus formas, gestos y cubrirlo de telas y  maquillaje. 

En sus crónicas no sólo parodia los artículos femeninos sino que también crea tipos humanos y 

adopta una escritura irónica similar a la que usará Arlt unos años más adelante. Precisamente 

esta lucidez para descartar la escritura dócil y femenil, habilitar el espacio de la polémica y la 

asociación inocentemente libre entre el latín y los hombres, Dios y las niñas pobres o la moda y 

la sociología, la aproximan a algunas periodistas curiosas e inquietantes del siglo XIX. 

Agresiva o piadosa, la ironía se posa sobre lo visible y hace del cuerpo el espacio para la desa-

cralización de la posicionalidad de género. Por medio de la parodia  retoma lo que la biología, 

la moral y la moda dicen sobre el cuerpo femenino para desvalorizarlo, desviarlo. La mirada iró-

nica desustancializa al cuerpo femenino y pone en evidencia  una ausencia. Si nos guiamos por 

Storni, el alma era lo ausente, lo reseco en la dama voluminosa, que podríamos resignificar en 

la vacuidad de la Mujer como lo opuesto del Hombre. La cronista manifiesta, así, su resistencia 

a la identificación: ella no era Mujer, ni lo sería. Si se coloca un vestido, es un pantalón, rién-

dose ante el riesgo de masculinización que este gesto suponía. Rechaza el modelo de feminidad, 

atacando tanto a las mujeres como al sistema mismo que las sujeta. Incluso, en estos textos, la 

escritora no apela a la crítica directa ni a mostrar otro modelo del deber ser femenino sino que 

sólo hace chirriar el vigente, implantando la duda en lo que se considera más real. Con lo cual, 

los enunciados verdaderos carecen de significado y es el vacío el que abre las posibilidades. La 

ironía, entonces, desestabilizaba la certeza, apuntando a volver contingente aquello conside-

rado universal. 
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